
Dictámenes Divinos 
1 Tesalonicenses 5:12-28 

 
 Pablo termina su carta a los tesalonicenses con unos consejos 

importantísimos, pero reducidos en cápsulas pequeñas, que son  
joyas preciosas que deben adornar la vida de cada creyente.  

I. El Reconocimiento de los Líderes– v. 12-13 
A. En estos versículos hay tres “ruegos” importantes. 

B. “Que reconozcáis a los que trabajan entre vosotros” – Esto 
significa “trabajar hasta el agotamiento.” Hay que reconocer el 
valor y apreciar el servicio de los líderes. No hay lugar en la 
viña del Señor para líderes que no tengan el espíritu de servir. 

C. “Que os presiden en el Señor” - La palabra presiden puede 
referirse a varias clases de liderazgo. El pensamiento en todo 
esto es que lo hacían en el Señor. Era en el nombre de 
Jesucristo y para la honra y gloria de Él que se sentían 
dirigidos por su Espíritu en la obra que hacían.  

D. Que “os amonestan” – Esto significa “poner en la mente” o 
“advertir.” Hay muchos que poseen talentos para enseñar, y a 
quienes Jesucristo usa para alimentar Su rebaño y edificar a Su 
iglesia. Esta palabra implica que era necesario reprender a 
aquellos de espíritu inquieto, y también describe la tarea de 
consejería amable. La instrucción debe ser en el espíritu de 
edificación. (Vea Hebreos 13:7, 17.) 

E. “Y que los tengáis en mucha estima y amor por causea de su 
obra” - Estas son palabras de respeto y honor. Este 
reconocimiento no es por su posición o cargo que ocupaban en 
sí; sino por su obra.. Son expresiones de respeto a aquellos que 
son fieles a la obra de Cristo y que le dan su debida 
importancia.  

F. “Tened paz entre vosotros” - Otra característica para que se 
logre el buen éxito en la obra del Señor es el mutuo respeto. 
Romanos 12:18  La obra del Señor no es una competencia; es 
una guerra espiritual en que cada quien debe estar sumiso a su 
Comandante.  

II. La Reprensión de los Perezosos – v. 14a 
A. En contraste a los que “trabajan entre vosotros,” Pablo dice 

que debemos amonestar (“advertir”) a los ociosos—es decir, 
los que no desean trabajar.  

B. La responsabilidad del bienestar de la iglesia no es únicamente 
de los líderes, sino también de cada miembro (la iglesia en 
general).  

C. Literalmente está hablando de los que rehúsan trabajar; la 
palabra describe a un ejército o a un soldado que no cumple su 
deber y que no acepta la disciplina.  

D. A nadie le gusta un perezoso—¡ni a Dios! Por eso, el Señor 
dice que debe ser amonestado. 

III. Las Recomendaciones a Todos – v. 14b-22 
A. Ahora viene una serie de recomendaciones para toda la iglesia. 

Aunque sean frases cortas, debemos reflexionar en cada uno 
con relación a cómo está nuestra propia vida en estas áreas. 

B. “Alentéis a los de poco ánimo” – Personas se desaniman por 
diferentes razones. Quizás se han desanimado por la muerte de 
un ser querido y piensan que no verán la resurrección. Hay que 
ministrarles a estos hermanos, para quitar sus temores e 
infundir en ellos la confianza en Dios. 

C. “Sostengáis a los débiles” Esta debilidad no es física sino 
espiritual. Puede ser que esos hermanos tienen debilidades 
morales o éticas que no han podido vencer. No han madurado 
ni crecido en sus vidas espirituales y necesitan la ayuda de un 
cristiano de buen ejemplo para guiarlos. Los débiles necesitan 
saber y sentir que no están solos, que hay hermanos en la 
congregación que desean ayudarles a alcanzar una vida fuerte. 

D. “Seáis pacientes para con todos” – Todos queremos ser los 
recipientes de la paciencia de otros, pero no todos queremos 
extender esa paciencia a los demás. La madurez espiritual no 
viene luego—requiere tiempo y paciencia, tanto para uno 
mismo como para con otros. La paciencia es una característica 
del fruto del Espíritu Santo (Gálatas 5:22-23). 

E. “Mirad que ninguno pague a otro mal por mal...” – Romanos 
12:19. Necesitamos aprender la importancia de esto.  



F. “Estad siempre gozosos” - La vida cristiana debe ser una vida 
llena del gozo en el Señor (Filipenses 3:1; 4:4; 2 Cor. 6:10). 
Si el gozo es un imperativo cristiano, entonces el no vivirlo es 
desobediencia a Dios. 

G. “Orad sin cesar” - Doblar nuestras rodillas en oración es 
importante. Pero aún mejor es doblar nuestros corazones en 
humildad y adoración cuando no siempre sea posible doblar las 
rodillas. Donde hay una entrega de espíritu y vida al Señor, allí 
hay un espíritu de oración y alabanza.  

H. “Dad gracias en todo” – Gratitud a pesar de las circunstancias 
es una muestra de madurez espiritual. 

I. “No apaguéis al Espíritu” - Tiene que ver con la supresión o 
sofocación de su operación – Efesios 4:30. 

J. “No menospreciéis las profecías” – No tome en poco la 
proclamación de la verdad de la Palabra de Dios. 

K. “Examinadlo todo; retened lo bueno” – Mantener un balance 
entre recibir la palabra (2:13; Hechos 17:11) y probar la 
palabra (1 Cor. 14:29). 

L. “Absteneos de toda especie de mal” - No hay que tener nada 
que ver, y hay que rehusar, todo aquello que tiene aspecto 
dudoso, perverso o desagradable al Señor.  

 
IV. Los Resultados de la Obediencia – v. 23-24 

A. Santificación es poner aparte, separar para el servicio de Dios, 
consagrar y dedicar.  

B. Es el proceso divino que quita de nosotros lo que obstruye para 
poder servirle con una vida santa y pura (4:3).  

C. La santidad no viene por nuestro pensamiento o voluntad sino 
por la obra del Espíritu Santo. 

D. Dios es fiel para llevar a cabo lo que Él ha comenzado – 
Filipenses 1:6. 

V. El Ruego por la Oración – v. 25-28 
A. Pablo sabía que la clave del éxito, del ánimo y de un ministerio 

fructífero era la intercesión. 
B. Termina como comenzó con la gracia del Señor. 
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